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1 país ha sido sorprendi- 
E donegaivamente y e. 

sultado más inquieto de 
lo que ya estaba al darse a co- 
nocer la noticia que miembros 
del Ejército y de la Fuerza Aé- 
rea estaban directamente invo- 
lucrados en el tráfico de dro- 
gas. Sorprendido, porque to- 
dos tenemos admiración y 
confianza en nuestros Institu- 
tos Armados, y vivimos y traba- 
jamosen paz con la seguridad 
que existe un grupo de muje- 
res y hombres que dedican su 
vida a cumplir sus deberes, es- 
pecialmente a defendernos en 
caso que el país se encuentre 
ante una posible agresión ex- 
terna o deba hacer frente a he- 
chos que amenazan el queha- 
cer normal de algunos de sus 
compatriotas. 

Parasellar ese deber hanju- 
rado solemnemente ante la 
bandera estar dispuesto a dar 
su vidasi fuera necesario. Adi- 
cionalmente, los actos delictua- 
lesenlos que hansido sorpren- 
didos unos pocos constituye 
una traición a quienes eran sus 
camaradas. Lo último que un 
chileno podría pensares queal- 
guno de nuestros uniformados 
fueraparte del delito detráfico 
de drogas. Los respectivos 
mandos han reaccionado de 
acuerdo a lo que todos esperá- 
bamos y han adoptado las me- 
didas del caso para sancionar a 
los involucrados y renovar a 
quienes están a sus órdenes el 
deber ineludible de desempe- 
ñarsustareasacorde con loque 
hasido la historia y la tradición 
desus Instituciones. 

Pienso que es útil detener- 
seenel caso dela Fach pues ha 
llevado consigo un serio pro- 
blema adicional. Se informó 
queel presidente Boricordenó 
al Comandante en Jefe de esa 
Institución ponera disposición 
delafiscalía del áreatodos los 
antecedentesrelacionadoscon 
el descubrimiento en un avión 

institucional de un bolso que 
contenía drogas. El General del 
Aire Hugo Rodríguez respon- 
dió que élno podía hacer aque- 
llo pues estaba fuera del ámbi- 
to de sus atribuciones, ya que 
el tema estaba siendo conoci- 
do por los órganos judiciales 
competentes y que la autori- 
dad máxima del caso era la 
Corte Suprema. Preguntado 
por los periodistas siél estaba 
desobedeciendo al presidente 
dela República, lo negó en for- 
ma terminante. Agregó que na- 
die fuera dela judicatura podía 
obligarlo a ejecutar lo que sele 
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habíaordenado. Ante otra pre- 
guntarelacionada coneltema, 
contestó que respetaba en for- 
maabsoluta el mando queelje- 
fe del Estado tiene sobre los 
institutos armados, pero que 
había que tener presente que él 
podía llevar a cabo solo actos 
que eran legalmente posibles. 
De inmediato aparecieron vo- 
ces señalando que el generalci- 
tado estaba desconociendo las 
instrucciones presidenciales, 
llegándose al extremo que un 
diputado del Frente Amplio pi- 
dió que el presidente Boric or- 
denara el retiro inmediato del 
comandante en jefe dela Fach 
por haber desobedecido sus 
instrucciones. 

La proposición de marras 
constituye una insensatez que 
demuestra la existencia de di- 
putados que ni siquiera cono- 
cenla Constitución Política del 

Estado. Recomiendo que aquél 
lea elinciso segundo del artícu- 
107 dela Carta Fundamental. 

Señalé al inicio que el país 
había resultado más inquieto 
delo que estaba, ello debido a 
quelosactos descubiertos den- 
tro del Ejército y dela Fach de- 
muestran hasta dónde ha lo- 
grado penetrar el narcotráfico. 
Estamos llegando a un nivel 
que nos pone ante una enfer- 
medad mortal de la sociedad 
que no tiene remedio. La difi- 
cultad mayor reside en quelos 
habitantes de esta larga y an- 
gosta franja detierra nos perca- 
tamos que detrás de la inmen- 
sa mayoría de los actos de inse- 
guridad que vivimos diaria- 
mente, al final, está la acción 
dequienes manejanlas drogas. 
Al mismo tiempo, comproba- 
mos queen la mayoría de esos 
delitos están envueltos inmi- 

grantes que no ha llegado a 
Chile para trabajar honesta- 
mente, sino que han ingresado 
ilegalmente para delinquir. El 
problema que senos presenta 
es un verdadero cáncer termi- 
nal al quel país trata de elimi- 
nar con una aspirina. Ante un 
mal desconocido hasta ahora, 
debemos adoptar resoluciones 
mucho más drásticas delas ha- 
bituales. 

Es incomprensible que los 
jueces deban poner en libertad 
inmediata o al poco tiempo a 
delincuentes que deberían per- 
manecer en la cárcel por largo 
tiempo y que aquellos extran- 
jerosilegales delincuentes no 
sean expulsados en elacto, sin 
necesidad de proceso alguno. 
La permanencia no legal de 
por síes un delito. 

Pero sise adoptan resolu- 
ciones como lasinsinuadas, de 

  

  

inmediato aparecen voces di- 
ciendo que hay que respetarla 
totalidad de los derechos hu- 
manos de estos delincuentes, 
principio con el cual me decla- 
ro en desacuerdo. Como lo he 
escrito antes, loschilenosestu- 
vimos dispuestos a que se pasa- 
ran a llevar varios de nuestros 
derechos constitucionales, co- 

mola libertad de movimiento 
o la libertad de reunión, en el 
instante que debimos luchar 
contrael virus del covid. Nadie 
recurrió a un tribunal para de- 
nunciar que le estaban cerce- 
nando sus derechos más esen- 
ciales. Pues bien, esta pande- 
mia de la droga es peor que la 
del covid ya queno existe vacu- 
naalguna en su contra. Es por 
ello que pienso que quienesse 
declaran dispuestos a luchar 
para defender los derechos 
constitucionales delosnarcos, 

  

están abriendo la puerta para 
queellos, sus hijos o sus nietos 
contraigan la enfermedad. A 
esta serpiente hay que cortarle 
la cabeza sin misericordia. 

Estoy cierto que algunos 
me acusaran de ser un segui- 
dor el presidente de El Salva- 
dor. Nada más lejos de lo que 
soy y de lo que pienso, pero al 
mismo tiempo no tengo temor 
en declarar mi sorpresa a que 
personas calificadas del queha- 
cer nacional proclamen el res- 
peto absoluto a los derechos de 
estoscriminales. Personalmen- 
te me baso en santo Tomás y 
en lo que dice nuestro Código 
Penal en cuando a la legítima 
defensa. Esta debe ser propor- 
cionalal peligro quese presen- 
ta. Si hay posibilidad de muer- 
te del agredido, este puede 
reaccionar con la muerte del 
atacante. En el caso preciso de 
los agentes de la droga el peli- 
gro para la sociedad es de 
muerte. Nosostengo que haya 
que matar a los narcos, pero si 
pienso que muchos derechos 
esenciales de ellos deberían 
serles limitados. Debemos 

reaccionar con la misma deci- 
sión -o mayor quizás - con la 
que combatimos el Covid. Se 
dirá que podríamos contrade- 
cir acuerdos internacionales 
que Chiletiene suscrito en ma- 
teria de derechos humanos. 
Peroante la gravedad de este 
cáncernocreoque sea pecado 
ni venial el indicar a los órga- 
nos respectivos que en todo lo 
queserefiere alas drogas, Chi- 
le suspende su participación 
enesos organismos. Debemos 
reaccionar con todo. No debe 
existir obstáculo alguno en es- 
ta verdadera guerra. El hecho 
quelos narcos hayan sido ca- 
pazde “enfermar” amiembros 
de nuestras Fuerzas Armadas 
eslamejor demostración desu 
peligrosidad. 

Los que señalan que no se 
puede hacer nada que supues- 
tamente violente los derechos 
humanos delos narcos, están- 
en miopinión-absolutamente 
equivocados. Como lo he escri- 
toantes, pienso que los narcos 
notienen losmismos derechos 
humanos que yo y que Ud. que 
es un ser honesto. La prédica 
delos que exigen el reconoci- 
miento absoluto de los dere- 
chos de los narcos, constituye 
música para los oídos de aqué- 
llos. Tenemos que damos 
cuenta que estamos frente a 
una enfermedad mortal yreac- 
cionar acorde consu peligrosi- 
dad. os
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